
        
            
                
            
        

     
   
    Desde mi ventana 
 
      
 
    Autopollesis de H. Maturana 
 
    "auto" (a sí mismo) y "poiesis" (creación). 
 
      
 
    "Los seres vivos somos sistemas autopoiéticos moleculares, o sea, sistemas moleculares que nos producimos a nosotros mismos, y la realización de esa producción de sí mismo como sistemas moleculares constituye el vivir" 
 
      
 
    Todo ser vivo es un sistema cerrado que está continuamente creándose a sí mismo y, por lo tanto, reparándose, manteniéndose y modificándose. 
 
      
 
    El ejemplo más simple quizás sea el de una herida que sana. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Yacía  allí una noche cálida y a la vez  fría, voluminosas mantas sobre la cama en las que se podía apreciar un color miel por el reflejo del fuego proveniente de la chimenea. Por la ventana se observaba como la lluvia salpicaba sobre la superficie, los pájaros revoloteaban sobre los charcos y los árboles gozaban con un color más claro de lo habitual, sus grandes hojas se rebalsaban y de ellas caían diminutas cascadas de las que bebían los pájaros.  
 
      
 
    La lluvia era intensa no obstante provocaba un sonido melifluo al escuchar las innumerables partículas de agua caer y chocar contra el tejado. Cada momento era ambedo, el olor a leña se esparcía por la casa y se mezclaba con un suave olor a hierbas frescas del té recién preparado. Se sentía el petricor en un suelo extraordinariamente verde, con grandes praderas y una rica vegetación que se acrecentaba.  
 
      
 
    Por la madrugada se percibían murmullos del agua y los sonidos de las cenizas al impactar contra el metal de la chimenea.  
 
    Acechaba el sol con una tenue luz avisando un nuevo día. En la ventana había un gato con grandes ojos y bigotes que miraba sigilosamente a los pájaros.  
 
    Cada segundo se se sentía mas como la ciudad iba despertando, poco a poco distintos murmullos se iban escuchando, los cabras con sus resonantes cencerros por delante de los niños que pastoreaban,  los granjeros preparaban leche de la cosecha de almendras y también de una avena que poseía un hermoso color tostado para posteriormente repartirla fresca a las pocas moradas.  
 
    La gente abría las ventanas y el olor a desayuno se esparcía por todo ese diminuto y alejado pueblito, los aromáticos olores después de la lluvia se sentían en su esplendor junto con el olor a madera mojada y la frescura de la naturaleza que empezaba a entrar a la habitación.  
 
      
 
    Desde bien temprano la gente se preparaba para empezar el día, lo primero era el " Yrvui", un baño tradicional y parte de la rutina. Se lavaban con una vasija con agua de la cercana cascada Kyte, que gozaba una variedad de sales minerales y vitaminas además de un delicado olor que emanaba. 
 
      
 
    Cuando los cuatro vientos se alineaban hacían sonar al Syre, un instrumento de viento hecho de una suave madera color ébano pulida a mano finamente por los ancestros de aquel lugar, que alegraba a cada rincón y se mezclaba su suave melodía con los resonantes bailes e improvisados pasos que la gente hacía en medio de la calle.  
 
    Existían aquellos momentos en donde la gente empezaba a hacer un eminente bullicio, como también pleno silencio en donde llegaba a tal punto en que uno podía sentir como florecían los almendros y los frondosos árboles del lugar dando una sensación entre mística como mágica, en especial esta última. Como si algo anímico estuviese creciendo dentro de uno.  
 
      
 
    Las pisadas que chapoteaban por la calle aumentaban, la gente se dirigía al mercado.  
 
    En el corazón del pequeño pueblo se instalaban los largos puestos con variedades de objetos, auténticas artesanías, vestimenta, abarrotes, alimentos y  un sin fin de cosas hechas y posteriormente compradas por los lugareños ya que pese a que era un pueblo de ensueño, solo comerciaban entre ellos, con algunas excepciones. Eran unos engañosos puestos que parecían infinitos laberintos en donde uno se podría perder aunque sólo habían unos cuantos. Era posible encontrar desde las mas bellas flores puesto que el paisaje brindaba abundancia en recursos naturales, hasta la mas grande variedad de frutas y verduras.  
 
      
 
    Cada puesto sin duda era único, tenían productos locales y artesanales, con materia prima de los alrededores.  
 
    Abrigos tejidos a mano con un grueso y suave hilo como si fueran hechos de esponjosas nubes.  
 
      
 
    Pequeñas y sencillas ollas de greda que rebalsaban de comida caliente y lista para servir, perfectas para aquel día lluvioso. 
 
      
 
    En aquella comida se podía saborear el verdadero sabor de cada ingrediente natural, ese amor que había , la dedicación, el tiempo y la belleza de la comida. Todo en un solo plato que llevaban preparando desde la mañana con productos frescos del lugar.  
 
      
 
    Al indagar profundamente , se apreciaba cada sabor de estos platos, que posteriormente de ser comprados eran llevados en la misma olla en la cual eran envasados. Con unos canastos de mimbre, junko u otras plantas que usaban para transportar cosas, recolectar  frutos y verduras de los cultivos, eran llevados directamente al hogar para que mantuviese su cálida temperatura, ahí antes de la hora de comer se colocaban en la mesa y se servían con el calor que todavía conservaban.  
 
    Los tradicionales platos hechos de hojas de algunas plantas, como las de plátano que eran asequibles, mantenían el calor y daban a la comida un gusto más placentero, como si esa comida fuera un fruto sacado del árbol.  
 
      
 
    Era meramente increíble como en esas pequeñas y sencillas ollas que las personas se llevaban, alcanzaban para varios días y alimentaban a toda una familia, como cada olla tenía un destino significante. Se comía de manera frugal, con la intención de disfrutarla y mantenerla en el paladar por unos segundos, con lentitud y tardanza, para poder apreciar cada sabor y cada ingrediente. Deleitándose como si cada mascada fuese un gran buffet repleto de sabores divinos, o como si fuese una ultima comida. 
 
      
 
    El lugar como ya fue dicho gozaba de una rica variación de cosas tales como el clima, en donde la vistosidad no dejaba fuera a ninguna sola estación del año, en verano se apreciaba un cálido sol , en primavera las praderas llenas flores resaltaban sus colores,  en otoño las hojas de tamaños inimaginables se caían y eran utilizaban para hacer una tierra exquisita de nutrientes, y en invierno el musgo de colores verdosos y anaranjados se acrecentaba por los frescos y lluviosos días.  
 
      
 
    Por esta fecha se solía elegir un día para ir a las montañas del sur que se encontraban a unos pocos kilómetros, se despertaban antes que el gallo para contemplar el amanecer, pero el magno sol acechaba con unos finos rayos así que para no llegar tarde y aprovechar el día tenían que correr con sus cosas.  
 
      
 
    Caminando ya mas cerca, se podía ver a las montañas cubiertas de ligera y suave nieve, además de unos despampanantes copos, era perfecto para un día de invierno. Desde temprano preparaban una pequeña fogata para calentarse por el resto del día, por la tarde se acurrucaban con unas gruesas mantas, se contaban historias y bebían de un caldo que calentaba el corazón, en la noche se podia ver el cielo cubierto de luces titilando junto al gran ojo luminoso. Y si se tenía suerte podían ver a las luces viajando como cohetes por la noche. Al final del místico espectáculo se dirigían de vuelta al pueblo donde la lluvia  abundaba, antes de dormir preparaban un confortable chocolate caliente y encendían la estufa para pasar el frío. 
 
      
 
    La belleza del pueblo era en su mayoría gracias a la alegría que se irradiaba por cada extremo, hasta en los valles  y los verdes alrededores calmos como los dulces lagos y cascadas que daban paz y tenían una temperatura tan agradable que les permitía bañarse a lo largo de todo el año. Se percibía el sin fin de pájaros que volaban por cada alcor que se veía, pequeñas criaturas celestiales. 
 
      
 
    El ocaso se hacía próximo y las nubes se tornaban de un suave color rojizo. Un nuevo día se daba a conocer con chubascos y una densa niebla, los tejados y las praderas con sus flores alcanzaban colores vívidos por la lluvia. 
 
    Los pájaros volaban a sus nidos donde se quedaban con sus polluelos. La gente solía salir a sus puertas a apreciar la lluvia, que cada vez se ponía mas intensa, la luz de los faroles reflejaba veloces gotas que caían del vacío. 
 
      
 
    Al adentrarse un poco mas se sentía como se conserva el ambiente de una población pequeña llena de encanto, las innumerables cascadas, los bosques  y los fiordos que revelaban verdaderas postales, alrededor lo rodeaban valles  que vislumbraban colores vividos presumiendo sus kilómetros de flores Siendo un lugar tan inmenso, solo habían unos pocos habitantes, por lo que todos se conocían entre ellos, gran motivo de lo unidos que eran. 
 
      
 
    Los segundos, minutos, las horas y cada momento etéreo, se producía un veloz flashback donde en una milésima de segundo, el palpitar del corazón, la aceleración al respirar, el movimiento en la acera, cada aleteo de los pájaros, cada celestial sonido proveniente de la naturaleza ,incluso se podría decir que el movimiento de los árboles y cada nuevo brote que se acrecentaba se percibía de una u otra manera, una agitación repentina en un cerrar de ojos. 
 
      
 
    Las fragancias resaltaban sus encantadores aromas trasladando a otro planeta a cualquier individuo, botellas de un grueso vidrio y tapa de corcho eran almacenadas para perdurar cada suave y delicado olor semejante a uno floral, fresco; como también se percibían los leñosos, los cítricos y un sin fin de otros. 
 
    Aquellos aromas permitían ver, sentir y viajar a un lugar completamente singular. Su fina calidad impregnaba apaciblemente las fosas nasales que con un poco de imaginación se conseguía saborear dichosos olores. 
 
      
 
    Bajando por extensos valles corría una agua cristalina, dulce proveniente de una gran cascada casi hecha de cristales. Agua resplandeciente por sus inmensurables minerales y vitaminas, emanaba un cálido vapor que envolvía un aire puro y fresco dando verdadera sensación de vida. 
 
      
 
    Pero cierta sensación se experimentaba al llegar a los inmensos arboles que conformaban todos y cada tipo de especie, allí al perderse entre cada  grueso  y delgado tronco, entre aquellas hojas que debido a su gran espesor podían retener cada mínima gota de agua y convertirla en un bebedero de pájaros, allí se experimentaba una profunda sensación de libertad en los extensos valles  con sus caminos que lucían envidiables colores, especies extraordinarias de criaturas donde existía un perfecto balance entre el reino animal y vegetal. 
 
      
 
    Adentrándose a lo desconocido todo tipo de cosa, animal, objeto o criatura no identificada era visto solo una vez, eran incontables los extraordinarios sucesos ocurridos y la tremenda cantidad de descubrimientos nuevos para la ciencia pero esa era una de las verdaderas razones por lo que lo ocultaban, cada cosa hacía más único y fantástico a ese lugar, desde ese punto de lo desconocido y desde cualquier lugar de esa gran isla al cerrar los ojos la mejor percepción que una persona haya podido escuchar sucedía de manera innata, la gran sensación que conectaba a la venusta naturaleza con cada cuerpo, con cada ser.  
 
      
 
    Las raíces de los árboles creciendo con impetuosidad se conectaban con las piernas, el sonido de las carretas y los pasos que se percibían por todo el verde camino, cada semilla provenía del suelo alcalino en nutrientes o simplemente de la boca de un ave, la unión de los ríos, los lagos, las cascadas, manantiales y los grandes cuerpos de agua fluían por las vena, purificaban y refrescaban el cuerpo, como la piel tomaba un aspecto rejuvenecedor, el aire que se aspiraba lograba cada vez volverse más puro y fresco, sin siquiera observar se podía deducir que y que sonido pertenecía a cada cosa. Avanzando paso a paso las hojas y troncos crujían. Atrás, adelante arriba o al lado, en todas partes se sentían ojos observando directamente, animales y criaturas ocultas en el denso bosque. 
 
      
 
    La brisa que corría y que chocaba con los troncos de los árboles y las inmensas montañas hacían sonidos melifluos que incitaban a continuar aventurándose lo desconocido.  
 
      
 
    Recostarse, caminar y dar pequeños saltos por la rocas que atravesaban el río como un puente natural, juguetear con los pies descalzos que se sumergían en el agua fresca que fluía por la corriente, las gotas de salpicaban, las manos rosaban con el agua aumentando la circulación y notando como el cuerpo humano ejercía cada mínima función.  
 
      
 
    El poder jugar y hacer diminutas olas, al coger un poco en las manos y beber la acendrada agua, la energía, las gotas que caían suavemente a la vida.  
 
      
 
    El cuerpo retozaba de alegría, grandes saltos y un baile que ansiaba por salir, la placentera sensación de estirarse y sentir el cuerpo infinito, observar a través de la diáfana agua los peces, y sus potentes tonalidades, las exuberantes plantas acuáticas que ploriferaban por la orilla y bajo la superficie. Los animales bebiendo agua, algunos con su crías, durmiendo ... 
 
      
 
    Lagos hechos espejos que trasladaban a otras dimensiones, el cielo cerúleo cubierto de suaves colores pasteles que iban tornándose en hermosos tonos a lo largo del día, por la noche las estrellas iluminaban y daban paz, las nubes con sus intangibles capas de algodón. La fiesta de colores que se podía captar en su mejor ámbito en primavera y otoño, verdadero juego de contrastes y fantásticos movimientos por todos lados semejantes a tornados, los "arcoíris nocturnos" que tras unos minutos de espera la magia ocurría , la aurora boreal iluminaba poco a poco hasta lograr este fenómeno fabuloso. 
 
      
 
    El grillar, los sonidos del búho, los jilgueros, el fio fio, el Chercan, la Tórtola, el Rayardito, la bellísima Golondrina con su grácil plumado azul, el pequeño  Picaflor dando vueltas, el misterioso y sabio Chuncho, el Yal junto bellos árboles, el Chincol, el Zorzal, la Diuca...  Todo eso se podía aprender con tan solo un día con el señor Cegrents y su dulce sonrisa que lo acompañaba la mayoría de las veces, su amplia sabiduría acerca de las especies, identificaba cada trinar y cada lugar de las montañas del sur como la palma de su mano. El fabricaba zapatos de un material elástico proveniente de un árbol. Todo hecho al lado de su casa, la cual por el exceso de acelga se llamaba "bettes".  
 
      
 
    Fugases con sus delicadas alas, revoloteaban por la pradera y las fuentes de agua, la existencia de toda esa diversidad y combinación construía un sin fin de ecosistemas. 
 
      
 
    Con la caída del sol el armonioso y vislumbrante pueblo da a conocer su lado más acogedor y taciturno ese era el mejor ángulo en toda su plenitud. 
 
    Un espectáculo de espíritus luminiscentes, las luces mágicas del archipiélago que cubrían todo el cielo de colores que cambian según el paso de las estaciones, al norte, al sur, por el este y el oeste, estaban en todas las direcciones, en ese bellísimo lugar.  
 
    Reflejadas en los lagos con movimientos de grandes ondas que parecían disiparse en el cielo. 
 
      
 
    A medida que el frío se intensifica los Incolas encendían las chimeneas, se cubrían con gruesas mantas similares a las de franela, y las moradas se veían cada vez más iluminadas por las velas y el contraste de la nieve que cubría los  vívidos tejados. Las casas con su acogedor interior y exterior que las hacía únicas, el piso de gran color y de una tierna temperatura entibiaba los pies para relajarlos cada día y sentir un masaje verdaderamente confortable.   
 
      
 
    La chimenea formaba un ambiente en donde todo sucedía en torno a ella, en donde se leía con un té, se calentaban los pijamas ,se conversaba, se jugaba de un lado a otro, se compartía, se leía ... 
 
      
 
    Tenían grandes ventanas en las cuales se podía ver todo el paisaje y la gran diversidad de la naturaleza. Una mimetizacion del paisaje intocable y  lo habitado. Algo irreal. 
 
      
 
     En la entrada y el interior de cualquier hogar siempre habían flores recién cortadas, generalmente Magnolias y tulipanes que regalaban una rica sensación al oler y una colorida muestra de bienvenida.  
 
      
 
    Las habitaciones eran el lugar más cálido, donde llegaban los últimos rayos de luz . En donde la cama poseía un efecto somnífero en la cual al recostarse sobre ella cubierta de sus suaves mantas y almohadas hechas de nubes , se iban cerrando los párpados y el sueño se apoderaba de todo el cuerpo, alma y mente. 
 
      
 
    Cuadros pintados a mano, con magníficas interpretaciones del lugar, la alegría de estas creaciones originales y las explosiones de color se reflejaban en las obras maestras . 
 
      
 
    En las pequeñas terrazas la gente solía tomar sol o simplemente leer y contemplar el paisaje. Desde allí se podía observar a los pequeños que jugaban en los largos columpios y revolcándose en los valles. Ellos observaban cada cosa que se atravesará por su camino y experimentaban. 
 
      
 
    Entre los abedules unos hilos iban de extremo a extremo donde la ropa era colgada. El lino de estas relucía su simpleza y delicadeza mientras ondeaba por el fresco aire. 
 
      
 
    Largos muros de rocas cubiertos de enredaderas a unos centímetros del suelo, recorrían todos los caminos, donde la mayoría del tiempo se posaban gatos a tomar el sol.  
 
      
 
    A unos pasos del mercado unos estrechos  callejones se daban a conocer, en ese lugar se encontraban todos los negocios, la chocolatería de la encantadora Sra. Meig , que junto de la ayuda de su esposo, el señor Leit, que preparaba leche de almendra, arroz, avena y coco, preparaban exquisiteces, como chocolates. Con ingredientes nunca imaginados. Al igual que la señora Esil panadera, comerciante y joyera. Destacada por su astucia e ingenio. 
 
    Ella se conoció con el señor Cegrents gracias a los zapatos que le regaló, así pudo conocerlo y desde entonces se fueron a vivir juntos.  Ambos compartían el amor por el baile y la música. Solían distribuirse trabajo.  El ayudaba con la extracción de ingredientes y la fabricación de joyas . Y ella con la venta de sus zapatos, las joyas y las recetas irreales por su toque de sabor. Juntos eran dueños de la panadería Homanger.  Preparaban deliciosos dulces, panes y un sin fin de cosas pero su especial era el tradicional Wraftel, una galleta muy fina y crujiente que se derretía a los segundos de permanecer en la boca.   
 
    La panadería con un dulce olor que derretía de dulzura a las fosas nasales.  
 
      
 
    Aquellas recetan que deleitaban al paladar, completamente naturales e imposibles de igualar al igual que todo lo demás. Con su fina calidad. 
 
      
 
    Las recetas eran secretas pero lo que las hacía más única a todas las creaciones era que los ingredientes eran únicamente de origen  vegetal, diversos granos, frutas... al igual que todas las cosas hechas en el lugar. 
 
      
 
    Así una de las principales labores era recolectar, al asomar el alba la naturaleza llamaba y la labor comenzaba en la plácida mañana. 
 
      
 
    Al mismo tiempo los animales eran cuidados como verdaderos tesoros por los Altow, una familia de humanos y animales. Se solía ver a cada uno de sus integrantes con una gran cubeta después de una comida. Rebalsada de restos de verduras y frutas, las cuales los animales gozaban. Atrás de la casa había un gran manzana en donde las manzanas eran enormes y rojas como las rosas. Una simple mascada te hacía notar la sabrosa textura. 
 
    Sus sombreros llenos de hojas enredadas los distinguían de cualquier otra persona, eran inflatables gracias a que los protegía del tierno sol que irradiaba y cuidaba de sus ya rosadas mejillas y pecas. 
 
      
 
    Los jardines de cada hogar poseían grandes huertos en donde el nombre  de la planta más abundante, era el nombre distintivo de cada Morada.                  Y debido a la gran cantidad de girasoles que tenían los Altow, su nombre era "Tournesol". 
 
    Junto con su casa, un gran establo se escondía en una singular granja hecha de un material semejante al vidrio. Toda transparente. Verdes enredaderas formaban patrones irregulares que le daban sentido a la casa y le agregaban un estilo de cuento de hadas. 
 
      
 
    Cada tarde montar a caballo ,dar vueltas y hacer trucos era costumbre para los niños Altow.  Aquellos que perseguían a las cabras y sus resonantes cencerros en los cerros por los desafiantes relieves del terreno. 
 
      
 
    Existían plúrimas actividades y opciones eliminando al aburrimiento. 
 
    Eran felices y se notaba por la filis en lo que hacían. Elaboraban jarros y fuentes para después pintarlos con pigmentos naturales al igual que con la ropa. Creaciones artesanales, instrumentos y tallados de madera. Jarrones únicos como las de la señora Klurds y el señor Igalt. Viajeros, los cuales se aventuraban tanto como a paraísos como a ciudades repletas de gente. Su identidad quedaba marcada y su casa lo reflejaba por los numerosos estilos multiculturales, llena de colores, mosaicos, plantas, un techo transparente casi invisible el cual dejaba ver las estrellas por la noche. Ellos confeccionaban sus artesanías en su hogar, llamado "Cerise" por el impetuoso cerezo y sus rosadas flores que crecía a un costado. Posteriormente las llevaban al mercado donde además de los vecinos. Un tal señor comerciante, al  que debido a que se trasladaba de ciudad en ciudad, y de una isla a otra, nadie le conocía el nombre. El compraba la mayoría de las cosas que proveía el mercado y sus locales para venderlas en otras partes cercanas.  Como también traía novedades e inspiración para el día a día de los habitantes. 
 
      
 
    Arbustos cortados precisamente a lo largo del pueblo pese a sus pocos pueblerinos, la actividad nunca disminuía, los bailes y las festividades se celebraban entre todos, comidas, decoraciones y alegría se llevaba a todas partes. Los niños jugaban entre ellos, descubrían lo inimaginable que ofrecía el lugar.  
 
      
 
    Los Dijauhs se encargaban de el estudio de las hierbas y de los molinos.  Ellos  vivían en la casa "Lavande" puesto que atrás de esta se encontraba un prado llena de lavandas que emanaban un perfumado olor. 
 
      
 
    Las hierbas y plantas eran utilizadas para la medicina. La Sra. Gulrosy. Boticaria y herbolaria. Que pese a sus años se mantenía reluciente y traspasaba sus conocimientos a las demás generaciones. Era la que manipulaba con mucha habilidad diferentes tipos de remedios completamente naturales. Además utilizaba elementos propios de la naturaleza, ramas, piedras calientes, hielo de la montaña sur, savia, incluso al pasar caracoles utilizaba la baba de sus rastros. Era adorada por su gran fama, ya que al menos en todos los lugares cercanos la conocían. Su melódico silbido se escuchaba en la mañana alegrando cada día desde un principio. 
 
      
 
    Todo era de gran uso para sanar el cuerpo, alma y mente. Manejaba cada uno de sus instrumentos de manera impecable, su gran lupa, su preciada consulta al frente de su casa, parecía un tipo de choza cubierta de paja, pero por dentro se veía su gran amplitud. Todo prolijo, hasta un mínimo detalle. Pero algo que no se decía tanto porque ella lo mantenía oculto, era su gran habilidad en la cocina.  
 
      
 
    En las festividades todos aportaban con lo que podían se compartía y se disfrutaba. La Sra. Gulrosy llevaba unas grandes fuentes llenas de caldo y vegetales frescos de su huerto. Su casa llamada "Camomille" poseía dos grandes huertos, uno para la comida y otro para la medicina, pero misteriosamente abundantes brotes de manzanilla habían crecido alrededor de su fuente, punto donde cientos de pájaros se posaban, una verdadera reliquia que perduraba con su color intacto y su agua, que era de un manantial cercano, seguía fluyendo.  
 
      
 
    A unos minutos se encontraba la vivienda del señor Ludney, aunque algunos lo confundían con Santa Claus.  
 
    El era un fanático de los Wraftels y de los instrumentos que justamente él fabricaba con sus célebres tallados de bambú.  Además era un destacado pintor, cada obra semejante a una fotografía, a una creación maestra, en las cuales se expresaba con gran destreza y les enseñaba a los pequeños a mejorar sus habilidades. Contaba con un taller en el cual en algún momento tuvo paredes blancas pero estaban multicolor debido a las manchas y gotas de pintura, al igual que su holgada ropa. El poseía un gran jardín y un sin fin de gatos. Su jardín contaba con un gran manzano causa por la que su hogar lo llamaba "Pommier".  
 
      
 
    El señor Rogy  y la señora Ikun eran los bibliotecarios de ahí, se les llamaba así ya que junto a su casa, una gran bodega llena de libros se alcanzaba a ver. Y como lo describían la mayoría eres lugar era un sitio en donde podías volar, aprender, descubrir, soñar e imaginar sin necesidad de salir de ahí, solo necesitabas un libro. También conocidos como los Ewy. Sus libros eran adorados por lo bueno que eran y por el magnífico papel reciclado con el que eran fabricados. 
 
    Estos habían sido adquiridos a lo largo de su vida y algunos que ellos habían escrito. 
 
      
 
     Vivían en la casa "Bouleau" ya que en la entrada de esta, dos altos abedules imponían su belleza para contemplarla. Los Ewy poseían un extenso conocimiento por lo que decidieron crear talleres de ciencia, literatura, observación... 
 
    Ellos se dedicaban todas las mañanas a repartir libros distintos a cada casa y los retiraban una vez por semana. 
 
      
 
    La pasión por lo que hacían acompañaba a cada persona, donde compartir sus conocimientos era un legado con significado, abrieron talleres de cocina, pastelería, repostería, jardinería, botánica, arte...  
 
      
 
    El agua de lluvia era esencial, por ello la cuidaban y almacenaban de manera de que no se desperdicie ni una gota. Esta servía para bañarse, para remedios y mezclas curativas, para recetas, para el ámbito místico por la parte de la Sra. Laylins. Una psíquica que adelantaba noticias y posibles hechos. Sus consultas sólo podían tener a una persona y eran realizadas en la mística  noche, de ahí entraban a una sala pequeña llena de objetos.  
 
      
 
    Gatos, muchos gatos, tanto reales como de madera. El olor a incienso era intenso y se esparcía por el ambiente. Elefantes y cojines, una vitrina llena de colecciones de cartas. Una sola vela iluminaba el espacio, de ahí en adelante en una hora justa, se habría la puerta de la sala y salía la persona con la expresión de que va a cambiar todo, algo impactado.  
 
      
 
      
 
    El pueblo lo tenía todo excepto por un fruto, el que ayudaba a mantener la comida. Este al igual que en otras partes con la sal, utilizaba el fruto entero para agregarlo a la comida y así está perdurará por un más largo período de tiempo.  
 
    Para obtenerlo se necesitaba ir a las montañas del este, donde después de cruzar puentes, largas horas de caminata y algunas otras cosas, llegaban a su destino. En la cima de esas montañas abundaba el fruto, con este además se producían únicos pigmentos con los que después las artesanías y telas relucían. 
 
      
 
    Allá arriba una plena ataraxia abundaba en la mente. Todo en miniatura, y extremadamente verde a excepción de el agua. La excelsa variedad, la vibra letífica por la amabilidad de su gente, conserva el ambiente de una población pequeña llena de encanto con su sin fin de montañas, la vista de los fiordos y sus parajes excepcionales 
 
      
 
    Por otra parte, implementaban otra técnica, en invierno iban a las montañas del sur donde con un gran pedazo de hielo lograban traerlo a sus casas y utilizarlo como congelador. 
 
      
 
    En los tejados los gatos tendidos a pleno sol, su gruesa panza y pelaje los dejaba al descubierto mientras dormían sosegadamente. Los pájaros, inquietos, vigilaban sigilosamente desde los árboles. 
 
      
 
      
 
    Sentarse, reflexionar y respirar profundamente brindaba una satisfactoria sensación de vida, bienestar, tranquilidad, balance y libertad, así una tremenda apreciación a nuestra naturaleza, a la que nos rodea, nos da vida. Todo lo que poseemos es proveniente de ella, a la que de alguna forma estaremos siempre conectados...  pero no tenemos tiempo para poder realizar aquellas sencillas acciones que son necesarias.  
 
      
 
    En las profundidades del bosque se encontraban lugares completamente inexploradas, selvas en donde se tenía que tener cuidado con cada pisada que terminaba espantando a todos los pájaros de lo ruidosas que eran, esquivar gruesas hojas, atravesar bellas corrientes a través de grandes pedazos de roca y esquivando a las ranas.  Por arriba altos árboles con sus largas lianas eran hogar de un sin fin de especies como también existían algunos que crecían horizontalmente en donde escalar era necesario para cruzarlos. Manantiales iban apareciendo con la radiante luz del sol entre medio de hermosas flores.   
 
      
 
    La existencia de pasadizos que guiaban a una salida o a una entrada. 
 
    Mientras más adentro existía un presentimiento de miles ojos alrededor,  sin saber con que se podría encontrar.  
 
      
 
    Múltiples árboles adornaban el camino principal separados por cada lado y entrelazados por arriba creando una obra de arte al pasar por allí, el pasto sedoso y largo que iba creciendo por los árboles, a lo lejos se observaba como algunos árboles se combinaban entre ellos. Sus troncos y ramas aparentaban una increíble flexibilidad. 
 
      
 
    Flores, cada una con minúsculos detalles, abejas extrayendo el néctar y dirigiéndose a su colmena donde el olor a polen estaba en su máximo esplendor. Los rápidos colibrís de colores brillantes. 
 
    Caracoles y orugas sobre grandes hojas, pequeños insectos que asemejaban pelusas en el connatural ambiente. Mariposas revoloteando y las hormigas  
 
    con su arduo trabajo recorriendo los troncos. 
 
      
 
    En pocas palabras, existía una desconexión profunda en la cual la autopollesis se hacía ver. La simbiosis entre nuestro vivo alrededor y la creciente vida que transcurre en cada segundo. 
 
      
 
    Cada paisaje que acogía características singulares, que con un poco de creatividad e imaginación se puede convertir en algo indescriptible. 
 
    Cada ser en su elemento. 
 
      
 
    Sentir una exaltación. Frenesí en tu corazón por una milésima de segundo en la cual se embarcaba a una aventura, y viajar a puntos remotos no imaginados, dar una vuelta al mundo. El cuerpo regresaba lentamente desde los pies hacia arriba, siendo la mente la última en aterrizar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El secreto es aprender a cuidar a la naturaleza y a entender que no necesitamos todo lo que creemos o nos hacen creer, necesitamos vivir justos y precisos, apreciar cada minúsculo detalle y momento, lo mondo.  
 
      
 
    No esperar a que todo sea perfecto o a encontrar esa "felicidad", si no crearla. Con lo simple se crea algo que el dinero no puede, algo que te permite hacer más, te permite crear, imaginar, vivir y poder hacer algo verdaderamente valioso y que seguramente ya descubrirás.  
 
      
 
    No busques el propósito, créalo. 
 
      
 
    Una de las más poderosas palabras es creaobserva: 
 
    Cuando hay un problema, crea una solución 
 
    Cuando piensas una idea créala 
 
    Cuando te pierdes, crea un camino 
 
    Cuando te cierran las puertas, crea una entrada para gatos (o simplemente una entrada) 
 
    Cuando dudas de ti mismo, créate a ti mismo 
 
    Cuando sonríes, crea un recuerdo 
 
    Cuando crees algo, sigue creando  
 
    Cuando... 
 
      
 
    Crear: dar realidad a algo tangible o intangible a partir de la nada. 
 
      
 
      
 
    "La perfección es algo que tenemos muchos como objetivo pero en realidad tenemos que buscar un balance y equilibrio, un puente nos lleve a esa sonrisa que no se desvanecerá, el éxito y el poder se tiene al pensar fuera de la tierra, de la galaxia, desarmar barreras para construir caminos, abrir ojos para cegar lo imposible, encontrar ideas para saber las soluciones, evitar el porqué y usar el porque no, reinventar cada pensamiento para generar evolución,  innovar con cada minúscula idea para fracasar, fracasar para perseverar, perseverar para conseguir tu objetivo"  
 
    Una sonrisa no quita nada, el poder está adentro de uno, ahí se reluce y se consigue verdadera admiración. 
 
      
 
    Hay que aprender a escuchar para entender, entender para crecer, crecer para cambiar, cambiar para brillar.  
 
      
 
    Crear una identidad para crear futuro, compartir para crear pasión, observar para darte cuenta de lo que has avanzado. 
 
      
 
     Tener en cuenta que cada acción tiene una consecuencia y cada acción está llena de propósito. 
 
      
 
    Empezar a comprender la belleza en la naturaleza y aquella que te rodea. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dedicado a mi familia que me ha rodeado de naturaleza y me ha dejado  imaginar, experimentar y crear sin barreras.  
 
      
 
    Gracias. 
 
      
 
      
 
    Elisa Torres Durney 
 
    Agosto 2020  
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